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prl Doctor Barcos vive. Está presente en los ladrillos,
r:rpisos y ventanas de nuestra sede que él concibió;
su espíritu hasta puede adivinarse en las páginas de eg
ta Revista que durante muchos años constituyó uno de
sus principales anhelos para con la Sociedad Odon-
tológ¡ca; su imágen se agiganta en la diaria evocación
de su figura cuando, irremediablemente, se convierte en
punto de referencia en cualquier conversación que ten-
ga que ver con la SOLP; está pintado para siempre en
el recuerdo de quienes lo conocieron.

Ytodo ello, constituye el privilegiode los grandes; de
los que se van, claro está, pero que nunca mueren. Es
parte del premio por haber vivido una existencia fecun-
da iluminando cada uno de los ámbitos de acción.

Tarea difícil pero grata e irrenunciable será proseguir
su labor en nuestra institución. Ha querklo el destino,
en su insondable trarna, que el Doctor Barcos partiera
dejando sobre las espaldas de otros las responsabilkJa-
des de grandes proyectos que kJeó y que en parte echó
a andar. Construyó poderosos cimientos para estructr!
ras de envergadura que también habrán de llevar el se
llo inconfundible de un hombre tesonero. honesto e ir¡
teligente. El Doctor Barcos seguirá viviendo también en
esto; no puede dudarse que su espfritu estará presente
en los trámites y gestiones futuras. Nos estará acofir-
pañando permanentemente, afo¡'tunadamente. Nadie
ha de faltar a la cita.

Veinte años son muchos como para no proyectarse
otros tantos, con el ejemplo de una conducción institu
cional caracterizada por su visión de futuro; solamente
basta recordar que el nomenclador odontológico que
incorporaba los gastos operat¡vos y que fuera aplicado
por IOMA con marcado beneficio para los profesiona-
les odontólogos, fue el mismo, exactamente el mismo,
que el Doctor Barcos elaboró catorce años antes, en
1972.Y hay tantos ejemplos similares de su capacidad
creadora, que su figura ha de ir creciendo con eltiern
po. A medida que se vayan concretano algunas de las
iniciativas lanzadas a rodar por é1, su imágen cobrará
creciente brillo y reconocimiento.

El Doctor Barcos condujo a la Sociedad Odontológi-
ca con una política que durante los veinte años de su
gestión, no se apartó lo más mlnimo por ningún instan-

te de su eJe rec{or: la del crecimiento permanente y cori
fundamento en el humilde silencio de quienes obran
desde la altura de sus más caros ideales. Interpretó
siempre el llamado de las horas, con la rara virtud de
adelantarse a su tiempo yasl jamás dio un paso sin pen-
sar en el siguiente; por ello su juicio y su actitud pres-
cindieron permanentemente de las urgencias. Con la
cabal serenidad que otorgan las firmes convicciones
sostenidas por años, enfrentó los desafíos que tacho-
naban el sendero de los gobiernos de las grandes ins-
tituciones, de cara a laverdad ya los irrenunciables pos-
tulados de una honestidad que le brillaba en la piel.

Pertrechado con semejantes armas, fue forjando una
entidad sólida y sana; fue fecundando con su ejemplo
la vida de quienes le rodeaban y de esa manera logró
armonizar un equipo de trabajo en la SOLP que siem-
pre estwo a la altura de los acontecimientos. Pero a
esa férrea voluntad la recubrió con los mejores colores
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El Doctor Sarcos en su despachode la SOLP



que un hombre pude p¡ntar en su personalklad: los de
la comprensión, la amabilidad, el respeto, el cariño y los
consejos. l

En nuestra entidad, sus empleados y colegas le tÉ
butaban sent¡m¡entos poco frecuentes en el marco de
determinados t¡pos de relación; siempre era buscado
para el consejo, cualquiera fuese eltema del que se tn-
tara. Se podfa acceder a la luz de su sabldurfa con la
naturalidad de quien contempla un paisaje. No se eg
condh nada; todo en él era rotundo, fresco y alegre;
una surgiente de amistad e inteligench.

No daba limosnas porque enseñaba a pescar. Con
fiaba en sl pero sabfa escuchar como pocos y a la ho
ra de las explicaciones, enseñaba. Gustaba sembrar, r+
gar y obtener frutos en la amplia convicción de su bon.
dad. Pedfa lo posiHe pero consigo era exigente ytenaz;
puede decirse que en su vida de dirigente no se perml-
tió ningún respiro, porque trabaió para dar lo máximo.

Hay episodios de la vida del Doctor Barcos que lo
pintan de cuerpo entero. Payró fue un pueblo en donde
sus años infantiles supieron de los nobles sentimientos
dd hombre de campo y cientos de anécdotas vivUas;
pues a Payró volvió durante años, cada sábado por la
mañana, para ejercer desinteresadamente la odonto
logh dado que allf se carecla por completo de profesio
nal.

Con su destacada faceta directiva combinó el ejercL
do de su profesión a un nivel cualitativamente superla

tivo; y en cada una de estas dos vertientes obtwo re-
conocimientosa nivel internacional, del Brasil porapor-
tes institucionales de carácter ¡nternacional y de España
por su labor cientffica. Todo un ejemplo de acceder a
los máximos niveles con dedicación, honestidad e inte-
ligencia.

A la SOLP la hizo crecer en el marco de un proceso
natural, sin desajustes ni sobredimensionamientos. La
proyección de la entidad hacia el interior de la provin-
ch de Buenos Aires, algo a lo que el Doctor Barcos
habh imaginado hace mucho, comenzó debido a un
proceso armónico en el que las partes obtwieron d
máximo de beneficios. Durante los que serfan sus últi-
mos meses de vida y sin descuidar en absoluto el más
pequeño de los muchos proyectos, el doctor Barcos no
ocultaba su s¿rtisfacción por lo que él consideraba "pl+
nitud institucional", a la que la Sociedad Odontológica
hat¡h anibado; pero esa plenitud era tomada como un
trampdfn desde el cual proyectarse hacia el conjunto
de la comunUad ya que no pensaba que la institución
nila profesión odontológica fuesen islas.

Y esta entidad, a la que el doctor Barcos condujo ha-
cia la plenitud, es la que prosigue desenvolviéndose ba-
jo el inffujo de su ejemplo y su recuerdo, nftido e imbe
rrable.

Al d.espedirlo, los doctores Palau y Grassi, sintetiza-
ron emocionadamente lo que muchos albergaban en lo
fntimo del corazón: un inmenso agradecimiento por to-
do lo que élsignificó.
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l-a trascendencia de la figura del
doctor Barcos más allá del ámbito
de la Sociedad Odontológica y el
marco de su profesión, quedó d+
mostrado en la nota necrológica
que el diario El Día de La Plata le d+
dicara en su edición del siibado
veinte de agosto. Dicho artículo tex-
tualmente expresó que"con el fall+
cimiento del doctor Rómulo Fernarr
do Barcos, acaecido dlas atrás en
nuestra ciudad, la dirigencia institu
cional platense y la odontologla ar-
gentina pierden a una de sus figuras
máximas; pero, como sucede con la
desaparición de toda personalidad,
queda el ejemplo de una vida desti-
nada al servicio de los demás y una
obra fecunda que se palpa no sola-
mente en la importancia de la Socie
dad Odontológica de L-a Plata cuyos
destinos guió ininterrumpidamente
durante veinte años y hasta el me
mento de su muerte, sino también
en el cariño y admiración de quienes
trabajaron a su lado en las distintas
órbitas en las que se desempeñó a
lo largo de su vida".

"El doctor Barcos habfa nacido
en La Plata en 1930; cursó estudios
primarios en la Escuela N 62 y se-
cundarlos en el Colegio Nacionalde

NOTA PERIODISTICA

La Plata: en la Facultad de Odonto-
logfa de Buenos Aires obtuvo su títu-
lo profesional y a partir de alll co-
mienza su derrotero de brillantéz co-
mo dirigente institucional y profesio-
nal odontólogo. Ejerció su profesión
en Pigué, Payró, yfundamentalmen-
te en La Plata y City Bell. Obtuvo dis-
tinciones internacionales; así, en
1977 recibió un diploma y medalla
en Brasil por sus aportes institucio-
nales a la profesión odontológica en
el orden internacional, y en 1982 fue
dist inguido por la Sociedad Es-
pañola de lmplantología en mérito a
su apone científico. Fue subdirector
de la Caja de Seguridad Social para
Odontólogos de la Provincia de
Buenos Aires, durante 7 años; formó
parte del servicio de profesionales
odontólogos del Hospital Alejandro
Korn; fue jefe hasta su retiro del ser-
vicio de Odontología del Hospital
San Juan de Dios. En 1968 llegó a la
presidencia de la Sociedad Odon-
tológica de La Plata, cargo que ejer-
ció hasta su muene; al hacerse car-
go de li institución, ésta funcionaba
en una'sede pequeña con 250 so-
cios, dos empleados y cuatro obras
sociales; 20 años después y merced
a una eiemplar admlnlstraclón s¡g-

nada por la honestdad v la -(a ,;l:r-.
cia, la SOLP cuenta con urur s€óe 3.
1 1 pisos y más de 3 00O rn€i'3.s r-il
drados, 2.460 socios.42 eF ?#-á
y convenios con 56 obras sxa*r
El doctor Barcos llegó l-n*a :a,er
de lado su vida profesional. fa-¡i¿r
y hasta su salud en aras de la cr-
ducción de su querida entdad a ¿
que amplió proyectando su órtxta a
inter¡or bonaerense. En 1972 d 3.
Barcos ideó una reforma al nonre<'
clador odontológico incorporanc:
gastos operativos, la que luego ce
14 años fue aplicada literalmer::e
por lOMA".

"El doctor Barcos deja una fan:-
lia constituída bajo elamparo de s-
amor y sabiduríia, una legión de ami-
gos que atesoran la felicidad de ha
ber compartido momentos de su vi-
da y haber sido beneficiados con d
ejemplo constante y permanente de
un hombre singular; deja también d
reconocimiento y admiración de sus
colegas y su mayor obra, una enti-
dad como la SOLP, modelo en su ti-
po en el continente, a la que dedicó
sus más caros afanes a lo largo de
veinte años como presidente".
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